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Okupa Wall Street y las grandes huelgas europeas 

Alejandro Moreano—  Profesor universitario. 
Director de la Revista de Sociología de la 
Universidad Central del Ecuador. 

¿Cuál el significado de Ocupa 
Wall Street y del movimiento 
general de la protesta social 
en Europa y los EE.UU.?

Se trata de una clara confrontación 
entre dos antagonistas también 
definidos y palpables. Por un lado 
el capital financiero y su estructura 
de poder, y por otro los ciudada-
nos de a pie, los “indignados”, con 
una decisiva participación de los 
trabajadores. Nos sentimos tenta-
dos de afirmar que es la realiza-
ción de la vieja tesis de izquierda: 
la clase obrera contra el capital 
financiero.

Las acciones, consignas, pancartas 
que se esgrimen en todo Estados 
Unidos señalan a los banqueros 
como los responsables principa-
les de la crisis, el desempleo y la 
pobreza que se extiende por todo 
el país.

En una de sus clásicas acciones, 
manifestantes de Ocupa Wall Street 
partieron del Parque Bryant acom-
pañados por víctimas de las prácti-
cas bancarias  gente que ha perdido 
sus viviendas por maniobras del 
mercado hipotecario, estudiantes 
endeudados, desempleados…  
—junto con bandas musicales y 
piratas en bicicletas a las sedes de 
los principales bancos de Nueva 
York -Bank of América, Morgan 
Stanley, Wells Fargo, Citigroup y 
JPMorgan Chase— para entregar 
unas 6 mil cartas enviadas del “99 
por ciento al 1 por ciento”, denun-
ciando las prácticas financieras que 
han destruido la vida de millones 
de personas.

El odio a los banqueros era y es 
inevitable. A partir del 2008, la 
política de los gobiernos de EE.UU. 
y Europa se orientó a otorgar millo-
nes de millones de dólares a los 

grandes bancos responsables de 
la crisis. Hay quienes calculan el 
monto del rescate en cerca de 25 
millones de millones, el 30% del PIB 
Mundial, 74 millones de millones 
de dólares, y casi el doble del PIB 
norteamericano estimado en 15 
millones de millones de dólares.

“Los bancos lograron ser rescata-
dos, a nosotros nos vendieron” 

En efecto, el resultado ha sido una 
rápida recuperación de los grandes 
bancos, cuyo indicador, el Dow 
Jones, que en el momento más alto 
de la estafa llegó a sobrepasar los 
14 mil puntos, desplomándose a 
cerca de 5 mil poco después de la 
crisis, ha tornado a ascender ya 
a más de 13 mil puntos. Mientras 
tanto, los gastos de consumo de las 
familias norteamericanas descen-
dieron en 16 millones de millones 
de dólares durante la crisis de 
2008, afectándose gravemente las 

En estos días, han tornado a 
marchar en Nueva York los 
partidarios de Okupa Wall 

Street y se dio una poderosa huelga 
general en Portugal.

El movimiento Okupa Wall Street, 
iniciado el 17 de Septiembre del 
2011 está expresando un reagrupa-
miento general de fuerzas y nuevas 
tendencias políticas en el marco 

de la crisis general del capitalismo 
desarrollado. Okupa Wall Street, 
no se identifica con la llamada 
“primavera árabe” sino más bien 
con el movimiento huelguístico que 
conmociona Europa en los últimos 
años y que ha alcanzado en las 
innúmeras huelgas generales grie-
gas su expresión concentrada.

La crisis de Grecia y Europa y la 
acción coercitiva –en el marco de 
continuos fracasos- de la Unión 
Europea para imponer una solu-
ción ajena y antagónica al pueblo 
griego, acentúan la dramaticidad 
del movimiento de protesta global.

Según Inmanuel Wallerstein, el 
“movimiento Ocupa Wall Street 
es el acontecimiento político más 
importante en Estados Unidos 
desde los levantamientos de 1968, 
de los que es descendiente, o 
su continuación”.

Alejandro Moreano

Okupa Wall Street 
y las grandes huelgas 
europeas
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La ciudad de Oakland, en Califor-
nia, conocida por la huelga gene-
ral de 1946, volvió a desplegarla 
a pesar de que acciones de tal 
envergadura está prohibidas. El 
2 de noviembre, miles de traba-
jadores, estudiantes y activistas 
abandonaron sitios de trabajo, 
aulas y comercios, propiciando 
además el cierre del quinto puerto 
más importante del país. El movi-
miento gozó del respaldo de los 
principales sindicatos de la zona, 
incluyendo el de enfermeras y el 
magisterio. El sindicato de estiba-
dores (ILWU) —que rehusó cargar 
barcos con rumbo a Centroamérica 
durante los años 80 en “contra de 
los contras”— lo apoyó

Del plantón a la ocupa

El movimiento Okupa Wall Street, si 
bien no ocupa fábricas2 ha definido 
como su táctica política la ocupa-
ción de bancos, centros financieros, 
puertos ligados a empresas finan-
cieras y oficinas gubernamentales. 
A menos de dos semanas de ini-
ciado, el 29 de septiembre, mani-
festantes en San Francisco intenta-
ron ocupar las sedes bancarias del 
CITIBANK y del Chase Manhattan. 

La huelga general en Europa

En Europa, la crisis del 2008 esti-
muló un proceso de resistencia de 
los trabajadores cada vez más radi-
cal que ha hecho de la huelga gene-
ral, con grandes concentraciones y 
manifestaciones, su arma de lucha 
contra los programas de ajuste. Los 
dos países de mayor agitación han 
sido Francia, de ancestral tradición 
huelguística, y Grecia, el país más 
golpeado por la crisis y los planes 
de ajuste

Una vez precipitada la crisis actual, 
los trabajadores franceses volvie-
ron a la carga. Ya en Septiembre de 
2008, protagonizaron una huelga 
general contra la reforma de 

2  No es un movimiento huelguístico de obreros 
sino un movimiento social con una presencia activa 
de los trabajadores

pensiones. Y en 2009 se produje-
ron seos huelgas generales y en el 
2010, nueve, con grandes marchas 
en todo el país que incorporaban 
a 3 millones de trabajadores con 
gran energía y férrea disciplina, a 
pesar de lo cual el Gobierno y el 
Parlamento aprobaron las reformas 
en Octubre del 2010 

En Grecia, las huelgas generales 
comenzaron hacia finales del 2007, 
el doce de Diciembre, y continua-
ron con dos más, el 13 de febrero y 
el 19 de marzo de 2008, así como 
decenas de huelgas locales y por 
sectores.. En los años 2009-10 y 
11 se multiplicaron las huelgas 
generales, amén de parciales como 
las del transporte aéreo y de los 
taxistas. La del 5 de Mayo, la quinta 
huelga general del 2010, precedida 
de marchas previas desde el 1 de 
Mayo y la toma de la Acrópolis, fue 
una de las más exitosas con una 
manifestación de cerca de 500 mil 
personas, la más grande la historia 
de Grecia. Hasta el 2012 se han 
celebrado 24 huelgas generales.

Italia, España, Bélgica, Portugal: 
Europa vive una época de alta agi-
tación, con la huelga general como 

dispositivo básico, dirigida en 
contra de la dictadura del capital 
financiero y la democracia liberal 
convertida en su máscara.

Consideraciones finales

Fueron muchos los análisis que 
señalaron que la explotación de 
la periferia mundial permitió a la 
Europa capitalista del Siglo XIX 
admitir mejoras en las condiciones 
salariales y de trabajo, y evitar así 
una eventual guerra civil favorable 
a los trabajadores, tal como lo pre-
sagiaban las barricadas, las revolu-
ciones de 1830 y 48 y la Comuna 
de París de 1871.

Ruy Mauro Marini fue quien mejor 
analizó las determinaciones estruc-
turales del proceso: si Europa 
entraba en un sistema de explo-
tación, fundado en la plusvalía 
relativa, el intercambio desigual 
que impuso a la periferia, llevó a 
ésta a fundar la acumulación en la 
sobrexplotación del trabajo. Tal la 
paradoja.

Si exploramos la crisis del 29 
encontraremos que la desmedida 
reducción de los precios de las 

compras de viviendas y carros, el 
desempleo ha aumentado al 9,9% 
en E.U. —en España llegó al 23,6%, 
en Grecia al 17,5%, en la Eurozona 
al 10,3%—

Dictadura del capital 
financiero

En los primeros meses del régi-
men de Obama, escribí un artículo 
“Golpe de Estado de Wall Street”, 
en el que señalaba que la fe que 
tenían muchos de que la profunda 
crisis de 2008 propiciaría un cam-
bio radical de la política euro nor-
teamericana hacia una suerte de 
nuevo New Deal y la reconstrucción 
del Estado, terminó en decepción. 

Pero el “golpe de Estado de Wall 
Street” ha dejado de ejercerse en 
las presiones de los “lobbies” finan-
cieros a la administración federal, y 
se ha abierto paso de manera fron-
tal y de la mano precisamente de la 
Goldman Sachs. 

La empresa que precipitó la crisis 
de 2008, ha sido un creciente eje 
político del poder mundial del 
capital y sus directivos y altos fun-
cionarios han sido ejecutivos de los 
Gobiernos de EE.UU. y Europa. Así, 
Henry Paulson, Presidente ejecutivo 
de la compañía de 1994 a 1998, fue 
Secretario del Tesoro de George W. 
Bush, Romano Prodi, uno de los 
más importantes consultores de 
la empresa, fue dos veces Primer 
Ministro de Italia y Presidente de la 
Comisión Europea. 

Pero, es hoy que la Goldman Sachs 
ha liderado el “golpe de Estado de 
los financieros”.

En efecto, la Unión Europea, en lo 
que ha sido denominado “golpe de 
estado en Grecia”, impuso como 
Primer Ministro a Lucas Papade-
mos, ex director de Banco Central 
de Grecia entre 1994 y 2002, acu-
sado de una operación de maqui-
llaje de las cuentas públicas reali-
zado con ayuda de Goldman Sachs.

El otro golpe de Estado de la gran 
corporación financiera fue la tran-
sición política en Italia. Después 

de años de tormentosa oposición 
al caricaturesco gobierno de Silvio 
Berlusconi, la presión de los merca-
dos marcó su caída. En reemplazo 
de Berlusconi fue nombrado Mario 
Monti, asesor de Goldman Sachs.  

Otro hombre de la Goldman Sachs  
es Mario Draghi, actual presidente 
del Banco Central Europeo. 

Lo que ha dado en llamarse 
“gobierno de la Goldman Sachs” 
en Europa, no es ninguna novedad. 
Simon Johnson, ex economista del 
FMI, en su libro 13 de Banqueros, 
ha calificado de oligarquía finan-
ciera al mando conjunto de los 
grandes bancos y los gobiernos que 
se dio en torno a la crisis de 2008. 

El gobierno de la Goldman Sachs: 
la frase relampagueante puede 
llevarnos, sin embargo, a una con-
fusión reduccionista. Esa ha sido la 
historia del capitalismo mundial: 
la Banca Morgan fue hegemónica 
en la fase del “ragtime”, los Roths-
child en la fase entre guerras y 
durante la Segunda guerra mun-
dial, en especial en Alemania, gra-
cias a sus privilegiadas conexiones 
con el régimen nazi, los Rockefeller 
en los 60 y 70…. Por otra parte, la 
“rosca financiera” no se reduce a 
la gran empresa hegemónica. Es de 
hecho, un sistema de relaciones de 
las grandes corporaciones entre sí 
y con el poder político.

Esas red de relaciones tiene diver-
sas formas organizativas: la Comi-
sión Trilateral, el Grupo Bilderberg, 
el Council on Foreign Relations 
(CFR), la organización Rand, ligada 
a las FF.AA. de E.U. y varias otras. 
Hay formas organizativas que vin-
culan a los académicos y expertos 
como el Grupo de los Treinta, diri-
gidos hoy por Paul Volcker, ex Pre-
sidente de la Reserva Federal.

La Reserva Federal es, justamente, 
el escenario de la cristalización de 
la unificación del capital financiero 
como poder político. La Reserva 
Federal está gobernada por las 
famosas 8 familias: Rockefeller, 
Lehman y Loebs Kuhn de Nueva 
York, los Rothschild de París y 

Londres, los Warburg en Ham-
burgo, los Lazards de París, Gold-
man Sachs, y los Israelís Moisés 
Seifs de Roma. 

La Reserva Federal dicta la política 
económica de E.U. Y junto al Banco 
Central Europeo, el FMI, el Banco 
Mundial, el Banco de Pagos Inter-
nacionales dictan la política econó-
mica occidental.

El poder del capital financiero es 
muy concentrado pero rebasa a la 
Goldman Sachs, por supuesto. Los 
cuatro grandes imperios del capital 
financiero norteamericano (Bank 
of America, JP Morgan Chase, Citi-
group y Wells Fargo) son dueños de 
las grandes empresas petroleras1 
y, junto a Deutsche Bank, BNP, 
Barclays y otros gigantes europeos, 
accionistas de casi todas las corpo-
raciones señaladas en Fortuna 500.

Resistencia de los 
trabajadores

Pensionistas, jóvenes egresados 
sin empleo, amas de casa, perju-
dicados en la estafa de las casas, 
gringos y gringas jóvenes y viejos, 
rubicundos, rojizos, chicas hermo-
sas, ex combatientes de la guerra 
de Irak y Afganistán, 700 pilotos 
de United y Continental Airlines…: 
el movimiento Okupa Wall Street se 
ha hecho célebre por la singulari-
dad de los manifestantes, distintos 
de los clásicos activistas de lar 
marchas tradicionales de protesta

Por otra parte, quizá la mayor 
novedad del movimiento haya sido 
la participación de los trabajadores 
organizados. El 1° de octubre, a dos 
semana de iniciado, el sindicato 
nacional siderúrgico USW, con 1.2 
millones de agremiados, anunció 
su solidaridad a Ocupa Wall Street. 
Los sindicatos del magisterio 
UFT, el de servicios SEIU, Workers 
United, del transporte TWU y el 
sindicato de telefonistas, CWA, de 
Nueva York han participado en 
algunas marchas.

1  Exxon Mobil, la holandés Royal Dutch Shell, BP 
Amoco y Chevron Texaco.
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Natalia Sierra— Profesora universitaria.  
Analista política. 

materias primas y alimentos de la 
periferia, fue uno de los mecanis-
mos necesarios para trasladar gran 
parte de las ingentes pérdidas del 
capital mundial a nuestras econo-
mías e iniciar así la recuperación.

En la actual crisis, detonada el 
2008, no ha sido posible fraguar 
ese mecanismo. El espectacular 
surgimiento de China, la India y las 
economías emergentes, en particu-
lar la de los BRICS, ha logrado esta-
bilizar tanto el mercado mundial 
como los precios de los célebres 
commodities. De ese modo, gran 
parte de las regiones de la periferia 
no solo han logrado mantener su 
estabilidad sino lograr crecimien-
tos significativos y facilitar su 
desarrollo productivo.

En tales condiciones, las econo-
mías desarrolladas, a diferencia 
de lo ocurrido en el pasado, al 
no poder descargar la crisis y la 
recuperación en el incremento de 
la sobrexplotación en la periferia, 
han debido recurrir a eliminar las 
conquistas sociales del Estado de 
Bienestar e intentar financiar la 
recuperación y las ganancias del 
capital, en especial financiero, con 
los ingresos –salarios directos y 
salarios sociales- de los trabajado-
res y de los pueblos en general del 
mundo desarrollado. La paradoja 
de que en EE.UU. se recupera el 
Dow Jones, índice de las ganan-
cias corporativas y financieras, y 
aumenta el desempleo, es una clara 
muestra de ello

Tal la paradoja, también, de que 
Europa entre en un período de 
ajuste estructural, similar al vivido 
por América Latina, en las déca-
das de la “larga noche neoliberal”, 
mientras nuestros países logran 
mantener una cierta estabilidad 
social y algunos como Venezuela 
haga exactamente lo contrario: 
alza de salarios, mejoras de las 
pensiones y de distintos beneficios 
sociales, programas masivos de 
vivienda.

Desde comienzos del presente 
milenio, al calor del resurgimiento 
de la resistencia social y de la 

agonía del neoliberalismo, empezó 
lo que hemos llamado una nueva 
crisis y cambio de paradigmas, a 
partir del retorno de aquellas cate-
gorías que fueron desmontadas 
y tabuizadas en la anterior crisis 
de las últimas décadas del Siglo 
XX, propiciada o precipitada por 
la caída del Muro de Berlín y el 
derrumbe del socialismo real.

Entonces todo un cuerpo catego-
rial —totalidad, y contradicción en 
el nivel epistémico, y capitalismo, 
imperialismo, explotación, clases y 
lucha de clases… en el terreno de 
la teoría social— fue eliminado del 
pensamiento social y convertido en 
tabú. 

Las primeras categorías que retor-
naron, al calor de las invasiones 
de Irak y Afganistán, fueron las de 
imperialismo y corporaciones mul-
tinacionales, y al calor de la crisis 
de 2008 las de crisis cíclica y sisté-
mica, capital financiero, concentra-
ción monopólica… Junto a ellas, la 
catástrofe ecológica ha promovido 
la categoría de crisis civilizatoria.

Sin embargo, la categoría social e 
histórica de clases y lucha de cla-
ses —y su fundamento epistémico, 
la de contradicción—, se resistía 
a resucitar, permaneciendo en su 
reemplazo las de diversidad, discri-
minación, exclusión.

Empero, la ola de huelgas y movi-
lizaciones sociales desplegadas 
en Europa a partir de la crisis del 
2008, y el movimiento Okupa Wall 
Street, están favoreciendo ese 
retorno en tanto desarrollan una 
aguda contradicción y beligerancia 
entre los banqueros –convertidos 
en los responsables de la crisis- y 
la sociedad, en la que los trabaja-
dores juegan un papel protagónico. 
Aun más, son una crítica implaca-
ble a la democracia liberal.

Natalia Sierra

América Latina: 
cambio de hegemonía 

y capitalismo global

De acuerdo a ciertos análisis 
realizados en torno de la 
actual crisis económica-

financiera que afecta principal-
mente a Estados Unidos y a la 
Comunidad Económica Europea, 
estaríamos asistiendo a un nuevo 
cambio de hegemonía en la direc-
ción del sistema capitalista global. 
Así como el periodo entre la pri-
mera y segunda guerra mundial 
mostró un desplazamiento del 
centro hegemónico capitalista, 
desde la Inglaterra decimonónica 
hacia los Estados Unidos de Norte-
américa del siglo XX, hoy el movi-
miento apuntaría hacia la China del 
siglo XXI. Ahora bien, ¿qué significa 
una crisis?

Las crisis económicas son respues-
tas violentas y momentáneas que 
el propio sistema capitalista da 
al estallido de su contradicción 
estructural. Según el marxismo, 
las crisis del capitalismo se dan 
por la contradicción entre el cre-
cimiento de las posibilidades pro-
ductivas y la reducción relativa de 
la demanda, y se explican por la 
ley tendencial a la baja de la tasa 
global de ganancia. O lo que se 
conoce como sobreproducción, es 
decir que la mercancía producida 
no logra realizarse en el mercado, 
y por lo tanto se trunca el ciclo 
productivo y la tasa de ganancia o 
acumulación de capital baja.

¿Cómo sale el capitalismo 
de las crisis?

Cada crisis del sistema capitalista 
da lugar a la creencia de que la 
reproducción de la vida social está 
gravemente amenazada por la rece-
sión económica. Esta visión ideoló-
gica se materializa en la ejecución 
de una política sistemática de 
eliminación de puestos de trabajo, 
justificada en la reducción del nivel 
productivo. La masa de trabajado-
res expulsada violentamente de sus 
puestos de empleo pasa a formar 
parte del “ejército industrial de 
reserva”, generándose necesaria-
mente una reducción significativa 
de la capacidad adquisitiva de 

la sociedad, y en consecuencia, 
un aumento de la misma crisis. 
Crece la crisis, aumenta el pánico 
de la sociedad y de esta manera 
se ponen las bases subjetivas y 
objetivas para la reanimación de la 
producción capitalista, la misma 
que se logra gracias a las siguientes 
medidas:

•	 La sociedad debe entrar en auste-
ridad: reducir los gastos fiscales 
básicamente, lo que tiene que ver 
con el gasto social; reducir los 
salarios; despedir a más trabaja-
dores. Estas medidas conllevan 
el aumento de la pobreza y la 
miseria, miles de personas son 
condenadas a padecer hambre, 
enfermedad e inseguridad. Todo 
esto no es óbice para que se des-
truya miles de toneladas de mer-
cancías que no son consumidas. 
El sistema prefiere destruir la 
producción antes que socializar 
la riqueza y repartir entre aque-
llos que la producen.
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